
 Mi camino, y los problemas que encontré                          Sonríe. 

	 	

	

	 Aún no era de noche cuando me salí a buscar. El sol caía en el horizonte, allí donde 

las montañas se esconden y los árboles juegan con las sombras de la luz. Tras él había dejado 

un rastro rojizo lleno de matices inapreciables, tan leves que cualquiera hubiese tomado al 

purpúreo por un carmesí. Todos se enfriaban según el sol desaparecía, hasta que al final solo 

quedó un fantasma de lo que hubiera sido el día. 

 

 El frío se hacía cruel y despiadado a cada segundo que pasaba, convirtiendo los 

suspiros en agujas finas y afiladas que se clavaban en mis pulmones como cristales. El gorro 

que vestía no podía ahuyentar la brisa que corría y congelaba mi rostro ya rojo por sus 

ataques, pero si evitaba que la nieve coronase mi pelo desordenado y sucio. Caminaba sin 

rumbo ni destino, intentando encontrarme sin saber cómo ni dónde buscarme. Las piernas me 

dolían y se quejaban del largo trayecto, pero tan sólo podía convencerlos y prometer que ya 

faltaba poco. Ni yo mismo sabía cuando dejaría de andar.  

 

 El cielo se tornó escarlata, y las estrellas aparecieron tímidas en lo alto del 

firmamento, augurando así una noche tan fría como lo fue el día. Los que caminaban por las 

aceras fueron desapareciendo poco a poco, encontrando su destino en el cobijo de un fuego o 

bajo el calor de unas mantas. 

Sin embargo, yo no quería dejar de andar. Temía que, si lo hacía, pudiese perder mi guerra 

infinita contra lo que me guardaba el destino. Ni el frío que congelaba el aire que respiraba 

podría detenerme. O eso pensaba. 

 

 Recorrí parques desiertos, suplicando volver a escuchar la risa ignorante de los niños 

que jugaban con su arena. Encontré vagabundos que paseaban por los callejones más oscuros 

del lugar, abrazándose a ellos mismos intentando despojarse del frio que padecían. A uno le 

regalé mi gorro, a otro mi abrigo y al último mis zapatos, pues andaba buscando algo con lo 

que cubrirse sus pies congelados. Ellos me regalaron la sonrisa más sincera que se había 

dibujado jamás en sus labios amoratados y desgarrados. 

 

Pero aún no conseguía encontrarme. 



 

 Seguí andando, escondiéndome entre las luces y deslumbrando las sombras que 

intentaban ocultarme. Crucé recuerdos que muchos desearían olvidar, charcos de mares de 

lágrimas ya evaporadas, fantasmas y recuerdos de risas sinceras y enamoradas. 

 

 De repente me vi frente a un edificio tan grande como viejo, con unas persianas rotas 

y otras pintadas. La pintura de la fachada había desaparecido con los años, y la sustituían 

grafitis tachados y manchados, en los que pedían justicia y revolución.  

Sentada en el descansillo de una puerta desgastada y rota había una mujer, y delante de ella 

un hombre. Ella se cubría la cara con sus manos congeladas, intentando ocultar las lágrimas 

que resbalaban por la escarcha de sus mejillas y derretían la nieve que cuajaban en el suelo, 

pero él se empeñaba en romperla un poquito más.  

Aún estaba lejos de ellos, pero podía escuchar los llantos y los gritos de ambos… 

 

 Me acerqué corriendo y de repente el hombre la agarró del pelo y la tiró al suelo. La 

nieve se pegó a su chaqueta y a su pantalón, pero ella ya no pudo levantarse. Él empezó a 

darle patadas en la cara, en el estómago, insultando y menospreciando a su pareja. Las 

lágrimas empezaron a luchar por romper la frontera de mis párpados, pero ignorando su 

voluntad agarré al hombre de la chaqueta y le empujé lejos de su mujer.  

 

 No creo que deba escribir cómo me describió ni lo que me dijo, pero su expresión 

hizo que el miedo me atrapara. Paralizado, me quedé quieto cuando embistió contra mí. Caí 

al suelo fácilmente y, ya preparado para aguantar la tormenta de golpes que me esperaba, una 

voz profunda nos heló, tanto a el agresor como a mí. 

 

- Has llegado demasiado lejos. 

 

 La mujer se levantó del suelo trabajosamente y bajo ella quedó un charco de nieve 

teñida de rojo. Las estrellas se habían ido, no querían seguir contemplando tal barbarie, y el 

cielo quedó solo y limpio. 

 

- Me he cansado de los delirios que dices tener cuando me pegas hasta hacerme 

sangrar, de todos los insultos que me gritas y de lo inútil que me haces sentir. Estoy 

harto de ti, te odio y odio todo el sufrimiento que me provocas. No… - Empezó a 



llorar aún más fuerte, arrastrando a mis lágrimas a fluir.- No quiero seguir pasándolo 

mal contigo. Vete de mi vida. 

 

 Aquellas palabras impactaron directas en mi corazón magullado, palabras que había 

ocultado tanto tiempo por un miedo que nadie debería sentir.  

El hombre se llevó las manos a la cabeza y la miró con rabia. Corría de sus labios un hilo de 

sangre que manchaba su ropa, sucia y hecha jirones. Se maldijo a sí mismo, pidió disculpas 

entre lágrimas y se arrodilló ante su esposa, pero no halló el perdón que siempre había 

llegado. Como última esperanza, trató de agarrar su pelo y obligarla a aceptar sus falsas 

disculpas, pero en el mismo momento que ambas pieles rozaron el hombre desapareció como 

si hubiera sido un sueño inofensivo. De él solo quedó un pasado en su historia que ella 

querría olvidar. 

 

Pero aún no conseguía encontrarme.   

 

 Seguí andando, esquivando los copos de nieve que querían sumarme años. La luna 

lucía sola en el cielo, buscando también la esencia que necesitaba. Solo ella             

iluminaba mi camino, las farolas temblaban de frío con gorros blancos en sus             

cabezas.  

 

 Atravesé campos inundados de margaritas y amapolas, camufladas por la fina capa de 

nieve que caía sobre sus pétalos. Su aroma atraía a las mariposas negras que               

volaban cerca de sus flores, buscando descansar en el dulce vaivén de la brisa que               

movía sus débiles tallos. 

 

 Empecé a caminar por un bosque. Sus ciénagas, tan embarradas  como profundas, 

cubrían todo el suelo y sobre estas, las raíces de los árboles crecían robustas. Sus troncos eran 

tan gruesos que podría cavar un agujero en el que moldear una casa dentro de su madera.  

Las margaritas y amapolas desaparecieron, solo crecían juncos en aquel paisaje desolador y 

olvidado. El tiempo allí se liberaba de su monótono compás y la lógica huía de la normalidad. 

Arriba de los árboles -en sus copas- crecían hojas frágiles y transparentes, fruto del cristal que 

llovía en las tormentas más despiadadas. Por la madera de sus troncos se arrastraban peces y 

gusanas, dejando tras su paso un rastro rojizo y serpenteante.  



La ciénaga escondía pájaros que volaban por sus aguas, revolviendo los nenúfares que 

flotaban tranquilos esperando engullir algún insecto que se acercase a su humedal.  

 

 Escuchaba los susurros de los árboles cuando se comunicaban unos con otros, las 

hojas chocándose y el cristal que caía al agua. Parecía que el bosque no tenía fin hasta que el 

paisaje cambió radicalmente. El humo escondía el azul del cielo que antes podía divisar entre 

las copas, un humo gris y pesado. Me encontré con una explanada árida, la ciénaga había 

desaparecido y parecía que la tierra había engullido los árboles. El sol calentaba tanto que el 

suelo se agrietaba formando brechas inmensas, mientras pedía a gritos una gota de agua que 

no llegaba. 

 Los pájaros se arrastraban por el aire, buscando su canto ya perdido por el devastado paraíso. 

Y delante de mi trabajaban grandes y crueles máquinas entre estruendos de rocas, metal y 

gritos. Gritos de personas que manejaban aquel proyecto y decapitaban árboles a su camino. 

Creo que no sabían lo que hacían. 

 

 Las máquinas taladraban el suelo y arrancaban de cuajo las raíces de los árboles, sin 

pensar en la repercusión que obtendrían. Yo observaba cómo avanzaba aquel infierno poco a 

poco, impotente y avergonzado.  

De pronto escuché un rugido que enmudeció al ruido que contaminaba el aire. Dirigimos 

todos la mirada al bosque, y pudimos ver cómo se movían las copas levemente, como si fuera 

un topo cavando bajo tierra.  Tan solo se oía el rumor del cristal que caía a su paso cuando un 

auténtico ejército de árboles emergió del bosque, causando la huida masiva de los ignorantes 

trabajadores.  

Las criaturas empezaron a destrozar las máquinas y a lanzarlas lejos de allí, mientras bajo sus 

pies crecía nueva hierba y el suelo recobraba su vida perdida. 

 

 Poco a poco reconstruyeron la flora destruida por el humano y plantaron nuevas 

especies de plantas, preparadas para soportar una nueva embestida de las máquinas. 

 

Pero aún no conseguía encontrarme.  

 

 Seguí caminando, pues no descansaría hasta que viera cumplida mi búsqueda. Escalé 

montañas tan grandes que al describirlas me hubieran tomado por loco. En sus cumbres había 

nieve, una nieve espesa y translúcida que dejaba ver las entrañas de la roca. Resbalé por 



glaciares tan extensos que gasté más de diez días y diez noches en  recorrer cada uno de ellos, 

evitando los charcos de tierra que escondían las últimas flores vivas de aquel paisaje. 

Navegué océanos de odio y egoísmo que inundaban las ciudades por las que andaba, sequé 

desiertos enteros mientras me buscaba sin éxito.  

 

 Mis pasos parecían no tener rumbo hasta que me llevaron a un bosque inmenso, pero 

radicalmente diferente al que había explorado días atrás. La nieve crecía y caía de sus ramas, 

congelándose para formar carámbanos tan afilados como los cristales que crujían bajo mis 

pies.  

 Seguía un sendero a medio dibujar entre los débiles tallos de un jardín de petunias que 

asomaban sus capullos para respirar, mientras la nieve acariciaba mi pelo revuelto y sucio. 

Los troncos de los árboles vestían aquella capa blanca orgullosos, presumiendo de su 

galantería cuando los turistas les adoraban y fotografiaban, pero yo no tenía tiempo para 

fijarme en su belleza. 

El frío no conseguía distraerme pero estaba presente en cada paso que hundía en la nieve. Mis 

manos empezaban a escarcharse cuando encontré una pequeña colina despojada de sus 

árboles y flores. Me desvié del sendero y subí a lo más alto para echar un vistazo al horizonte, 

pero en lugar de eso encontré al sol que se había escondido de mi camino. Lucía en un cielo 

franqueado por nubes grises y tristes, cubierto por una cortina de gotas que caían y derretían 

la nieve.  

 

 Empecé a sentir que… que todo se arreglaba y quedaba olvidado en un rincón de mis 

recuerdos. Un arcoíris empezó a dibujarse sobre el bosque; primero tímido, coloreándose 

poco a poco para después imponerse ante la lluvia. Era su luz, guardada en cada color, la que 

iluminaba aquel invierno.  

Todos los problemas que me había encontrado desaparecían con la brisa gélida que se colaba 

entre las hojas, esos problemas de los que aún no sé la solución.  

 

 Las nubes fueron tapando poco a poco al impotente sol, y de él solo quedó un rayo de 

luz que rodeaba mi colina. Quizás fueron simples delirios, pero el viento me trajo entre sus 

susurros palabras que nada se parecían unas con otras.  

De pronto empezaron a contar todo lo que había visto en mi camino: el atardecer de mi 

primer día, los parques, la sangre, el bosque, la ciénaga y ,por último, el arcoíris. Cada letra 

plasmaba su dibujo en la nieve tan pequeño que tenía que acercarme para leerlo. Aparecían 



palabras nuevas que parecían sacadas de mi memoria, prendiendo la nieve y dejando escapar 

una débil hilera de humo. Escribieron toda una historia digna de leer, pero lo que más me 

marcó fue la frase que concluía el relato. Estaba dibujada en una nieve diferente, una más 

brillante y dulce que las demás.  

 

No puedes llegar al final sin recorrer tu camino, pues tu meta está en cada paso que das, en 

cada caída que levantas y en cada sueño que cumples. 

 

Y allí pude descansar por fin, rodeado de un universo de nieve y hielo, consciente de que no 

me había encontrado en aquella colina, sino en todo el camino que anduve para llegar hasta 

ella. 


